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Colectficción: Sobrepasando los límites de la autoficción, editado por Priscilla Gac-Artigas, consta 
de once ensayos que pretenden teorizar una nueva modalidad de crear obras narrativas y artes 
visuales a la cual se le denomina ‘colectficción’. En “A modo de presentación”, Gac-Artigas expone 
las bases que definen este estilo de narrar que supera el “ombliguismo” de la autoficción. Acto 
seguido, propone la novela, Y todos éramos actores: un siglo de luz y sombra, de Gustavo Gac-
Artigas (marido de la editora) como el texto parteaguas ya que es ahí donde se ponen en juego 
elementos narrativos que dan el salto de la autoficción hacia la colectficción, la cual se caracteriza 
por una renegociación del pacto tradicional de la lectura y una experimentación genérica y lin-
güística. El paso radical se da en la inserción del lector dentro del mundo diegético a semejanza 
de la metáfora theatrum mundi. Quebranta así la tríada autor, protagonista, narrador de la auto-
ficción. La unión del lector con el “yo” individualista del protagonista de la autoficción deviene 
un “nosotros” que produce la obra. Este acto transgresivo y experimental desemboca en una 
creatividad colectiva, la cual genera una realidad inclusiva y representativa de una época. La 
editora plantea un proceso análogo en obras de arte de Guillermo Núñez. En ellas, afirma, desa-
parece la cuarta pared y se invita al observador a entrar y coparticipar en la creación artística. 
Sin embargo, me pregunto, ¿hasta qué punto el lector/observador se adentra en la obra con 
libertad de crear su propia versión, o si tiene que derivar en la misma visión del autor/pintor? 
       El resto de los ensayos abarcan varias novelas y obras de arte que demuestran afinidades 
con la colectficción definida por Gac-Artigas. Erwin Snauwaert ofrece un análisis penetrante 
del juego intricado de narratarios presentes en la novela Historia secreta de Costaguana, de Juan 
Gabriel Vázquez, que despliega contrapuntos contestatarios a la novela Nostromo, de Joseph 
Conrad. Por otro lado, Constanza Lucía Tanner enfoca su estudio en el acto comunicativo de 
La novela luminosa de Mario Levrero, subrayando la forma en que Levrero logra un texto colect-
ficcional al enfatizar el papel del lector real, integrándolo en el texto como partícipe y creador. 
Enzo Matías Menestrina hace un excelente recorrido de la teoría literaria del “yo” iniciada en 
Francia en los setenta y sus avatares en los círculos literarios argentinos en el siglo veintiuno. 
Destaca la ambigüedad que determina dicha escritura en una trilogía de novelas de Laura Alcoba 
y señala las consecuencias de derribar la cuarta pared del pacto de lectura en tres obras de Patri-
cio Pron, que las colocan dentro de la colectficción. Julia É. Negrete Sandoval aborda La muerte 
me da, novela de Cristina Rivera Garza, quien pone en tela de juicio la autoría narrativa al pre-
sentar la escritura como una interseccionalidad de retazos de textos, derivados de una comuni-
dad textual. La presencia del autor se difumina y el lector traspasa a un rol interno, activo, indis-
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pensable para la (re)creación del sentido del texto. Por su parte Mario de la Torre-Espinosa 
centra su estudio en Las malas, novela de Camila Sosa Villada que obtuvo gran éxito comercial. 
Torre-Espinosa resalta la hibridez de esta narrativa que se sirve del realismo mágico y la auto-
ficción para recrear y resignificar el mundo trans, ampliando la ficción hasta incluir el mundo 
real de los travestis. Lionel Souquet contextualiza la obra de Fernando Vallejo dentro de la tra-
dición confesional y arguye que el autor colombiano inventa una autoficción influenciada por 
la filosofía de Heidegger, iconoclasta y anárquica, opuesta a la narrativa nacionalista cuyo epí-
gono es la novela del Boom. Vallejo trasciende el “ombliguismo” de la autoficción y pasa a la 
colectficción al articular una realidad ficticia que comprende la sociedad gay que lo rodea. Iram 
Isaí Evangelista Ávila opina que varios cuentos de Juan José Arreola manifiestan similitudes con 
la “auto(bio)ficción” y la ficción colectiva. Sin embargo, el cuentista mexicano se distingue por 
su propensión a narrar sus vivencias en un estilo confesional que parodia el sacramento de la 
penitencia. Por su parte, Dóra Faix señala una de las raíces de la autoficción en el arte renacen-
tista para luego pasar a un interesante estudio del mundo colectficcional que inventan los escri-
tores, Paul Auster y Enrique Vila-Matas, acerca de la artista francesa, Sophie Calle: una compli-
cada mixtura de realidades visuales y escritas que le imposibilitan al lector-observador establecer 
una clara distinción entre la realidad y la ficción. Finalmente, Agustín Gómez y Marta M. Mata 
sostienen que la película Todos sois capitanes, de Oliver Laxe, es un proyecto complejo llevado 
a cabo por el cineasta y un grupo de niños marroquís cuya realización lentamente cambia de 
manos en tanto que Laxe cede su rol de director empoderando a los niños. Este proceder de 
empoderamiento termina cuestionando la mirada occidental a la vez que se apega a los postu-
lados de la colectficción. 
       En su conjunto, todos los ensayos ayudan a esclarecer y pulir la teoría propuesta por Gac-
Artigas de manera convincente. Sin embargo, muy pocos mencionan la parentela que la colect-
ficción tiene con, digamos, Las Meninas de Velázquez, o las obras metaficcionales de las letras 
españolas y latinoamericanas. Por ejemplo, el rol transgresivo del lector en el Quijote de Cer-
vantes que Jorge Luis Borges hace patente en su ensayo “Magias Parciales del Quijote”. Rayuela 
de Julio Cortázar también se asemeja a los esquemas narrativos de la colectficción. No obstante, 
solo uno de los ensayos aborda el tema en la obra de Juan José Arreola. Una genealogía de las 
artes ayudaría a contextualizar la colectficción dentro de una larga tradición experimental, tanto 
en la narrativa como en el arte pictórico, que remonta al Siglo de Oro Español.  
       En conclusión, Priscilla Gac-Artigas ofrece una valiosa muestra de ensayos que logran defi-
nir una nueva modalidad narrativa y visual que incluye autores, pintores y cineastas de una cali-
dad extraordinaria. El público universitario interesado en estas nuevas tendencias encontrará 
en Colectficción: sobrepasando los límites de la autoficción análisis enriquecedores e imprescin-
dibles para comprender los nuevos horizontes del mundo artístico latinoamericano. 
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